
, 
INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LOS SONETOS , , 

DE RUBEN DARlO 

<<En poesía, como en toda manifestación artística, no ]¡;¡_y nueva 
escuela, nuevo estilo, si la innovación uo alcanza también ele manera 
fundamental a la forma ... >> 1. 

El Modentismo va a traer consigo, como una de sus características 
esenciales, la libertad en el uso de los metros estróficos, al igual que en 
el ritmo versal. Por una parte, los poetas modernistas renovarán las for­
mas en desuso, partiendo de Berceo y recorriendo toda la lírica de habla 
:::astella,na; por otra, y por medio de una labor consciente y deliberada, 
traerán nuevas formas: unas creadas por ellos, y ensayadas y conscgniclas 
otras en la lírica francesa. El Modernismo completa la labor iniciada en 
el Romanticismo, generaliza formas ya iniciadas tímidamente, imprime 
carácter de novedad a algunas <<viejas>> y ensaya mil y mil formas ntte\·as. 
Según Leopoldo Díaz, es necesario remontarse a la métrica clásica, y 

recomienda, en otra ocasión, <chacer versos magníficos y raros•>. 

La labor de los poetas modernistas alcanza a todos los aspectos de 
la creación poética: al verso y a la estrofa, a los temas y a las series rítmi­
cas ... Nuestro estudio se referirá exclusivamente al soneto; a partir ele! 
verso, llegaremos a analizar la estructura de esta composición, conside­
rando, antes, los temas y la rima de los pies versales. El soneto, que 
el Romanticismo no había cultivado, ha sido, sin embargo, la forma pre­
ferida por los poetas del siglo xx; pero si el hálito lírico ele Bécq uer se 
considera el punto de partida de la poesía contemporánea, sin duda al­
guna la revolución métrica del Modernismo es la base también de los 
esquemas rítmicos de la poesía de este siglo. 

1 E. DfEZ ECHARRI, Métrica modernista: innovaciones y rennvacio11es. Re• 
Pista de Litemlura, JCJ57. XI, p. IOZ-!20. 
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210 LUCIANO GARCÍA LORENZO 

r. Los versos 

Si consideráramos recogida definitivamente toda la labor poética de 
Rubén Darío en las últimas Poesías Completas publicadas 1, serían rz8 
los sonetos escritos por nuestro poeta; hasta r886, Darío escribió 22 so­
netos, ensayo de los que incluirá posteriormente en los libros por él 
organizados, y que pueden considerarse como verdaderas obras maestras 
de esta composición 2• 

Los versos preferidos por Rubén son el octosílabo, el endecasílabo, el 
alejandrino y, en menor proporción, el decasílabo; pero, mientras el 
primero y el último no sufren grandes transformaciones, el endecasílabo 
y el alejandrino adquieren una importancia extraordinaria a causa de 
haber empleado en sus poemas nuestro poeta todas las variantes acen­
tuales de estos versos. 

Por lo que se refiere a los sonetos, la mayor parte ele los ele nuestro· 
autor están escritos en versos endecasílabos y alejandrinos, pero encon­
tramos también sonetos en hexasílabos (Mía, p. 569). en heptasílabos 
(Para Atice de Bolalios, p. I034; A Franásca p. ro8o), en octosílabos 
(Para una cubana, p. 563; Para la misma, pp. 563-564; Un soneto para 
bebé, pp. 874-875; Toisón, pp. I043-I044), en eneasílabos (El soneto de 

1 Poesfas completas. Edición de Ar,FONSO MÉNDEZ Pr,ANCARTE y prólogo y 
apéndice de ANl'ONIO ÜI.IVER BELMÁS. Madrid, Agnilar, 1967. 

~ Sobre el soneto puede encontrarse amplia bibliograffa, hasta la fecha de 
e11ición en la obra de 'V ALTER MONCIJ, Das solteft, Heiderberg, 1955, y en la de 
Ar.FREDO CARBALJ,O PICAZO, i\Jétrica espa1iola. Madrid, 1956. Consúltese también 
ToM,I.S NAVARRO TOJIIAS, i\Iétrica espa1iola. Nueva York, 1956; del mismo, Rit­
mo y ar111onla en los versos de Dario, en La Torre, 1967, núms. 55-56, pp. 49-6!); 
RAFAEl, DE BALDÍN, Sistema de rftmica castellana, Madrid, 1968; MARIO FUDINI, 
Jlfet,·ica e poesia, Milano, 1963 y RUDOJ,F BAERH, Spanische Verslehl'e, Ti.ibingen, 
1962. Sobre los sonetos de Dado en particular véa.<>e J. SAAVEDRA MOLINA, Los 
hexámetros castellanos y en pm·ticular los de Ru/Jén Daría, en Anales de la Univer­
sidad de Chile, 1935, XCIII, níun. 18 p. 5-9o; E. K. MAPES, Los primeros sonetos 
alejandrinos de R. D., en Revista Hispánica Moderna, I, 1935, pp. 2,p-259; del 
mismo, Imz01·ación e inflzttlzcia frances.:L en la mét1·ica de R. D., en Revista His­
pánica Moderna, VI, 1940, pp. 1-16; J. F. SANCIIEZ, De la métrica de R. D., en 
.r1nales de la U11ivcrsidad de :,anta Domingo, 1954, XIX, t1Í1ms, 69-70, pp. 65-9-F 
S. AGUADO ANDREUT, Este gran don Ramón de las barbas de c/!ivo: Análisis de un 
so¡¡efo de R. D.: hombre y poeta. en Revista Iberoamericana, XXV, 1960, núm. I, 

pp. 7-12; F. l\IALDONADO DE GUEVARA, U11 soneto de R. D. (Sobre «Urna 11otiva•>) .. 
en Seminario Archivo de Rubén Darlo, 1961, núm. I, pp. 7-12; A. ÜLIVER BELMÁS,. 
En la última página de «El Romancero del Cid•>. Un extra1io soneto juvenil de R. D., 
en Semi!zario Archivo de Rubéa Daría, 1964, núm. 9, pp. 7-9. Una amplia biblio­
grafía sobre nuestro poeta ha aparecido recientemente, publicada por FEDERICO 
DE 0Nfs, en La Tone, míms. 35-36, 1967, pp. 461-495. 
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trece versos, p. 666; ¡Olt Dios! ... , p. 1092), en decasílabos (i'\fonleviden. 
p. 1067), en dodecasílabos (Simón el bobito, p. 872), en pentadecasílabos 
(A Francia, pp. 709-710), e incluso emplea versos de diferente número 
de sílabas en una misma composición, como veremos más alelante. 

Podemos encontrar todas las variantes acentuales del endecasílabo 
en los sonetos de Darío, pues su renovación. en cuanto a este verso, es 

mucho más que la resurrección del olvidado enclecasíiabo de <<gaita 
gallega>>; y en cuanto al alejandrino, <<el verso típico del moclemismo~. 
según Oliver Bclmás 1, Rubén lo hace flexible, consigue que pierda stt 
rigidez métrica a base de un desplazamiento de la cesura y ele los acentos 
secundarios. Ya no estará la cesura -que no es un corte :-;ino una ondu­
lación, como dice Maldonado de Gueva ra 2- después de la séptima sílaba; 
Rubénla pondrá después de la cuarta, de la novena, etc., introducirá <los 
cesuras en el mismo hemistiquio o bien hará triple el ::tlejandri110 ... 3 . 

2. Temas de los sonetos 

Analizando temáticamente los sonetos, se obsen·a fúcilmente que 
nuestro autor prefería emplearlos sobre todo para homenajear o cantar 
a personas, naciones, ciudades, ideas abstractas, etc. Casi el ;o por roo 
está dedicado a exaltar las virtudes o la obra de un escritor o amigo, un 
país, una ciudad ... 

Los primeros sonetos tendrán como fin cant:l.r A los liberales. dos so­
netos en endecasílabos y siguiendo la forma tradicion~d clcl csr¡ucnta 
rítmico, aunque encontramos, en uno, una car2,cterística c:.pccirrl en b 
rima de los versos primero, cuarto, quinto y octavo, que estttdirrmos 1nús 
adelante. Con sonetos cantará Rubén a Garcilaso (p. zGo), a I,econie ele 
Lisie, Catulle l\ícndes, \Vhitman, Palma, Parodi y l\Iirón en .üul (pp. 
537-540); a Berceo, en Prosas profanas (p. 62r); a Góngora y Vcl:ízqt1ez 
(pp. 6Go-66r), a Cerv~ntes (p. 669) en Cantos de Vida y Esprran:::a; o. Valle 
Inclán (p. 763) en El canto errante y a Juan R2.món y Amado Ncn·n 
(pp. 1<)03-1004) en la obra dispersa ... Y por otra parte, A } érez (p. 58); 
A Bernal (p. 95) y A Juan Diego Braun (p. r¡r); a Caupolicán (p. 535); 
A una cubana (p. 563) a La gitanilla (p. 62o); a Bradomín (p. 68o); a 
Charles de Soussens (p. 761); a Un bebé (p. 874; a Ladislao Errázuri::: .... 
(p. 878) y a Máximo Soto Hall (p. 937); a Lolzengrin (p. 963); a Pars1jal 

1 Ese otro Rubén Darlo, Barcelona, Aedos, rg6o. 
2 La función del alejandrino francés en el alejandrino espa1iol de R. D., Revista 

de Literatura, 1953, IV, pp. 9-58. 
3 Véase El sndecasilabo castellano y Sobre la lzistoría del alejmuh·ino, r1e PEDRO 

HF.NIÚQUF.Z UREÑA, en Estudios de versificación esf'aííola, Buenos 1\ircs, r()f}t. 
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(p. 963); a Carlos Ramagosa (p. 974); a Manuel Maldonado (p. rozz); 
a Carrasquilla (p. 1033); a Atice (p. 1034) y Vargas Vila (p. 1037); a 
D'Halmar (p. 1070) y a Ricardo Pérez (p. 1077) ... Por otra parte, 
a La espiga (p. 6q); a Los poetas risueiios (p. 6r8); a Gat'ta galaica 
(p. 790); al Cuello blanco (p. 919); al David de Miguel Angel (p. roo4); 
por otra, a Francia (p. 709); a Colombia (p. 938); a España (p. rooo), a 
Bolivia (p. rooo); a Roma (p. 976); por otra, a El ferro-carrü (p. r88), 
a La razón (p. 27), A los piratas (p. 767), etc ... 

Se puede, efectivamente, objetar que también Darío escribió en otras 
formas estróficas cantos a poetas, amigos, naciones, etc., pero lo que no 
cabe duda es esta preferencia del soneto, que considero ejemplificada 
absolutamente, con esta finalidad. Es más; Darío se aparta del soneto 
para cantar a aquellos a quienes más admiraba y, así, Verlaine y Víctor 
Hugo, Argentina y Chile, etc., están homenajeados por Darío en largas 
composiciones: el cuadro o la apología que hace de esos poetas o esas 
naciones es demasiado extenso para encerrarlo en catorce versos. 

Darío, en la mayoría de los casos, no hace en sus sonetos el retrato 
del personaje o la obra creada por el personaje a quien canta, así como 
tampoco describe las bellezas de las naciones o de las ciudades; canta 
virtudes objetivamente, sin personificarlas en lo cantado, para, en los 
últimos versos, dirigirse }'a a la persona o cosa cantada, personificándo­
la. Véase el soneto dedicado a Carlos Ramagosa: 

Entre la barbarie q~te las ganas saca 
wando ue el reflejo de sedas fulgentes; 
ent1·e el que desdora, desluce y ataca, 
eriza las cerdas y muestra los dientes 

cua11do 11e mi gema, mi biombo, mi laca, 
o mis raras musas, terror de las gentes, 
terror de la gente calmuca y canaca 
que mancha la gloria de los continentes ... , 

suele haber un cisne, o un águila bella, 
o un lirio, o un trueno, o 11na blanca estrella 
o un iris que muda la noche que mata, 

o una espada de oro, o 1m casco de plata, 
o una rosa pura, o una noble rosa ... , 
¡toda como tu alma, Carlos Ramagosa! (1896). 

Normalmente, Darío emplea la tercera persona, ya que las composi­
ciones van dirigidas al lector, pero a veces es a la propia persona canta­
da a quien se dirige la lectura y entonces emplea la segunda: 
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Salvador Díaz Mirón 

Tu cuarteto es cuadriga de águila bravas 
que aman las tempestades, los océanos; 
las pesadas tizonas, las férreas clavas, 
son las armas forjadas para tus manos: 

Tu idea tiene cráteres y vierte la<.'as; 
del Arte recorriendo montes y llanos. 
van tus rudas estrofas jamds esclavas, 
como un tropel de búfalos americanos. 

Lo que suena en tu lira lejos resuena, 
como cuando habla el bóreas, o cuando truena. 
¡Hijo del Nuevo JV[undo!, la Humanidad 

oiga, sob1·e la frente de las naciones, 
la hímnica pompa lírica de tus canciones 
que saludan triunfantes la libertad. __ (De Azul.) 

213 

Sin pretender hacer una clasificación temática de los sonetos ele Darío, 
diríamos que hay una serie ele temas que se repiten con frecuencia y así, 
aparte ele los sonetos mencionados más arriba, dirigidos a poetas, amigos, 
naciones, etc., el grupo más importante por sn número, habría otros 
descriptivos (De invierno, p. 536), reflexivos (Creer, p. 95), de rewcrdos 
infantiles o juveniles (Tríptico de Nicaragua, pp. ro6r-62), filosóficos 
(¡Oh, Dios! p. rogz) ... Rubén escribió sólo cuatro sonetos amorosos: los clos 
primeros, Magna veritas y A mi Filis (pp. I38-3g), cantan un amor 
perdido, pero, en lugar de hacerlo triste y nostálgicamente o piclienclo 
que la mujer vuelva a su lado, finalizan un tanto humorísticamente; 
en el primero dice la mujer al poeta: 

Se iior poeta, vaya uslé a paseo 
¡otros hay que me ofrecen nwclm j>lala! 

y en el segundo el poeta dice a la mujer: 

Y no hay que anepenlirse; a lo hecho, f'P¡:/w. 

jl.1ira, no es broma, con franqueza te lwhlo; 
sigue en tu nuevo amor, y ... ¡buen proucclzo' 

Pero al lado de estos, escribió Dado otros dos plenamente amorosos 
y ele un intenso lirismo: Mía (p. s6g), y A Francisca (I) (p. ro8o), a Slt 

Francisca, a quien Rubén recibe así: 

Fm neis ca, tú has venido 
en la hora segura; 
la maiiana es obscunr. 
y rsld calie11/e Pl uido. 
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Tú tienes el sentido 
de la palabra pura, 
y tu alma te asegura 
el amante marido. 

Un marido y un amante 
que, ten·ible y co11stante, 
será coutigo dos, 

y que fuera contigo, 
como amante y amigo, 
al i1Zfiemo o a Dios. 

R J.'~. LT, 1968 

Destacan la enorme belleza y la calidad de tres sonetos, compuestos 
en los últimos años y que recuerdan mucho la poesía de Machado y Una­
muno. Es el primero 1 Oh Dios! lleno de duda, escéptico y angustiado; 
el segundo, Pasa y olvida, más escéptico aún que el anterior, y el tercero, 
Para ir al azul ... de una ternura y una emoción lírica extraordinarias. 
Puede que formalmente no sean de los mejores del poeta nicamgüense; 
los considero como una cima de autenticidad en la línea vital de la poesía 
de Rubén. 

3· La rima 1 

Los 22 sonetos anteriores a r886 tienen todos, excepto uno, mna 
paroxítona o grave; solamente El ferro-carril (p. r88) tiene 13 y 14 con 
rima proparoxítona o esdrújula 2• 

De r886 a r88g, es decir, hasta la aparición de la segunda edición de 
.:1 wl 3 , los esquemas rítmicos serán: Simó1t el bobito, rima oxítona en 2, 

4. 6 y 8 al 14; Un soneto para bebé, rima oxítona en 1, 4, 5, 8, 10, 12 y 14; 
Las/arria, rima oxítona en 4, 8, II y 14; Sonetos americanos, los dos con 
rima oxítona en 2, 4. 6, 8, II y 14; La Revolución francesa, los tres primeros 
sonetos con rima oxítona en los pares, el cuarto en 2, 4, 6, 8, II y 14; 
este soneto también con rima proparoxítona en 12 y 13; El ánfora, rima 
oxítona en los pares. 

Para todos los aspectos relacionados con la rima debe consultarse Sistema 
de ritmica castellana, de RAFAEr, DE BALBÍN, pp. 219-50. 

2 Emplearemos en nuestro trabajo los ténninos de rima oxitoua, paroxítona 
y proparoxitona por estimar que son más concretos que los de aguda, llana o es­
drújula, y por ser también los más empleados hoy. Consúltese ANTONIO QUILIS, 
Sobre la percepción de los versos o:ritonos y p¡·oparoxítonos en espa1iol, R FE, 1967, 
I,, pp. 273-286. 

3 I.a primera eclición de Azul ( 1 888) no incluía ningún soneto; la segunda. 
npnreció en r8go con los Snnt'las áureos. 
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En Azul los ocho sonetos de la segunda edición del libro alteman la 
rima paroxítona con la rima oxítona, que aparece con muchísima fre­
cuencia, y la rima proparoxítona, en el soneto Vemts con tres versos 
rimando en -álida (9, II y 14); es éste el poema de mayor riqueza rítmica 
del libro y uno de los más ricos musicalmente de toda la producción ue 
Darío: r, 3, 5 y 7 tienen rima oxítona; los versos pares, rima paraxítona 
y g, II y IJ, rima proparoxítona. En cuanto a los restantes sonetos: 
Caupolicán: rima oxítona en 2, 4, 6, 8, II y 14; De invierno: rima oxítona 
en los pares; Leconte de Liste: rima oxítona en z, 4, 6, 8, II y 14; Catulle 
lvf endes: rima oxítona en 2, 4, 6, 8, II y 13; lV!zitman: rima oxítona en 
ro, I2 y 14; Ricardo Palma: rima oxítona en pares; Díaz 11firón: rima oxí­
tona en rr y 14. 

En Prosas profanas decrece la variedad acentual observada en .Azul: 
aparece la rima proparoxítona en cuatro versos del soneto Para una cu­
bana (r, J, 5 y 7); rima oxítona en los siguientes sonetos: Para la misma: 
II, 12, IJ y 14; Margarita: 2, 4, 6, 8, ro y 14; !te misa est: 2, 4, 6, 8, rr 
14; El cisne: 2, 4, 6, 8, II y I4· En los catorce sonetos restantes b rima 
será paroxítona en todos ellos. 

Menos cantidad encontramos aún en Cantos de vida y esperanza; 
ele los dieciséis sonetos del libro únicamente en tres altema la rima oxí­
tona con la rima paroxítona: Soneto de trece versos: 2, J, 6, 7, (), rr y I]; 

Caracol: II y 14; Urna votiva: II y 14. 

Aumentan, sin embargo, en el Canto errante los sonetos con las tres 
clases de rima: A Francia: rima oxítona en los pares; Esquela a Charles 
de Soussens: rima oxítona en 2, 4, 6, 8, rr y 14; Helda: rima oxítona en 
r, 4, 5, 8, II, 12, 13 y q. (Este soneto está escrito en francés}. Lírica: 
rima oxítona en rr y 14 y proparoxítona en 12 y 13; Los piratas: rima 
oxítona en r r y 14. Los dos únicos sonetos de Poema de Oto 1/o llev8.n 
rima oxítona: II y I4 de En casa del doctor ... y todos los de Gaita galaica. 

Veamos, a continuación, los sonetos de la obra dispersa posteriores 
a r8go y reunidos todos bajo el título de Del chorro de la fuente. Los 
agrupamos por fechas de composición: 

De I890 a I897· En los dos agrupados bajo el título general ele Wag­
ncriana y subtitulados Lohengrin y Parsijal tienen rima oxítona en I I 

y 14; en Flor argentina 2, 4, 6, 8, II y J4, y A Suzette en r, 4, 5, 8, 9, ro, 
I2 y IJ. (Este soneto, como H elda, está escrito en francés.) 

De I898 a I90J. Darío compone dos sonetos no recogidos en sus li­
bros, con rima rica: Amado Nervo, oxítona en los pares, y Flora, con 
proparoxítona en 12 y 14. 

De I908 a Igro. A Carrasquil!a ... : rima rica oxítnn:1. a.r:uch C'll 2, ¡, 
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6, 8, II y 14; En las constelaciones: rima oxítona en II y 14; A Vargas 
Vt'la ... : rima oxítona en 2, 3, 6 y 7· 

De I9II a I9I4. Desde la variedad acentual de Azul hasta estos úl­
timos años ele la vida del poeta, ha ido decreciendo el número de ejem­
plos de riqueza rítmica. El :Modernismo comenzó métricamente con 
Awl y allí se dio el gran paso; el mismo Darío con su ohra nos lo demues­
tra. En la última época escribe algunos sonetos; encontramos ejemplos 
de rima rica también, pero en mucha menor cantidad. A D'Halmar: 
tiene rima oxítona en II y 14; Puesto que tú me dices: rima ox{tona en 
10, 12 y 14; A Francisca: en II y 14; ¡Oh Dios!: rima oxítona en las dos 
rimas de los tercetos. Para ir al Azul: en 2, 3, 6 y 7· 

El último de los sonetos de Rubén Darío, escrito en la Navidad de 
1914, Soueto Paswal, lleva también rima oxítona en II y 14. 

Casos especiales 

El primero de los sonetos de Rubén, A los liberales, presenta una parti­
cularidad: riman 1 con 4 y 5 con 8 en consonante, pero sólo si fonética­
mente recurrimos al <<seseo•>: 

Porque cantt!is la eterna 111 arsell sa 
que maldice el poder de los tiranos; 
porq!le alzáis ardo¡·osos con las manos 
el pendón de la lttz con entereza; 

porque deseáis que caiga la cabeza 
de la hidra m·istocrática, y ufanos 
dais al pueblo p¡·incipios soberanos 

· que deslntyen del mal la niebla espesa. 

Lo mismo sucede en el soneto que comienza Tras los cuernos de J IÍ­
pitcr .. , incluido en el <<Apéndice poéticO>> de la última edición de las Poe­

sías Completas (p. II39): 

1llonlaiias que quedasteis lejanas, lagos puros, 
llo,·izolltes de fuego y rincones obscuros, 
cafetales floridos, gentes amables, voz 

gentil q11e recordaste mi infancia y de mi infancia 
luz, gesto, vida, volwztad y fragancia 
y lr>dns Psas cosa.< q11r. vn 110 ol!•ido, ¡adiós! 
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En Ante la estatua de M orazán y en 13 se encuentra, como palabra 
final del pie versal, <<entonces,>: para la rima consonante perfecta, Rubén 
escribió <<entonce,>, sin -s y, así rima con la última palabra ele! verso 
siguiente, <<bronce,>. 

Atención especial merece la composición !lf enéndcz. No creo que sea 
tlll soneto, aunque se repita como tal en las ediciones de Darío; b única 
razón de esta catalogación es tener catorce versos, pero son versos <le 
diez sílabas, y lo más esencial, con el esquema rítmico del romance; la 
rima es asonante y sólo riman los .Pares. 

Es necesario destacar también un hecho singular: la gran canticlacl 
:le ejemplos ele rima oxítona o aguda en el último verso que hemos po­
:lido ofrecer: gracias a este acento fuerte, el poema se cierra con una 
intensidad imposible en la acentuación grave. 

Como resumen ele este capítulo, puede afirmarse la diversidad acen­
tual de los pies versales en los sonetos de Darío, pero sin que esta cli\·er­
sidad en el uso de la rima rica sea tan intensa como en las restantes compo­
siciones en otros metros. Hay abundancia de ejemplos de rima oxítona 
:> aguda; muy pocos de rima proparoxítoua o esdrújula. Son dignos de 
mención especial Vemts y el cuarto soneto de los dedicados a la Revolu­
ción francesa, los dos únicos en que se reúnen las tres clases ele rima. 
He aquí el primero, como ejemplo de la riqueza musicd de los sonetos 
modernistas, y, claro está, de los ele Rttbén: 

En la tmnquila noche, mis nostalgias a111argas sufría, 
En busca de quietltd, bajé al fresco y callado jardín: 
En el oscuro cielo, Venus bella temblando lucía, 
como incrustado en ébano un domdo y diviuo jazmín. 

A mi alma enamorada, una reina oriental parecía 
que esperaba a slt amante, bajo el techo de s11 ca mar{ n, 
o que, llevada en hombros, la profunda extensión reconía, 
triunfante y luminosa, recostada sob,-e un palanqzdn. 

''i Oh reina rubia! -díjele-, mi alma quiere dejar s1t crisálida 
y volar hacia ti, y tus labios de f1te go besar; 
y flotar en el nimbo que derrama en tu frente pdlida, 

y en siderales éxtasis no dejarte un momento de amar>l. 
El aire de la noche refrescaba la atmósfera cálida. 
Venus, desde el abismo, me miraba con triste mirar. (De "-lzul.) 

4· La estructura de los sonetos de Rubén Darío 

Atendiendo a la rima ele las cláusulas estróficas del soneto, pueden 
estudiarse la estructura ele los de Darío, sns <>sr¡uemas prefrridos. Fn hs 
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páginas siguientes, y a base de cuadros, se consideran todos ellos y los 
esquemas empleados. <<Rima abrazada>> designa el esquema tradicional 
rítmico del soneto en las dos primeras cláusulas estróficas: ABBA:ABBA, 
y <<rima. cruzada>> el esquema ABAB:ABAB. 

Rima x."' Rima 
Hasta x886 núcleo tercetos 

A los liberales I . .................. ; .. . Abrazada e de de e 
A los liberales I l. .................... . Abrazada e de de e 
¿Quién vencerá? . .................... . Abrazada e de de e 
A la razón .......................... . Abrazada cdc dee 
A ]érez ........................••.... Abrazada cdc dee 
Ante la estatua de Jl1 orazán . .......... . Abrazada cdc dee 
Creer ............................... . Abrazada cdc dcd 
Berna/ .............................. . Abrazada e de dcd 
A la Señorita Josefa Dubon .. ........ . Abrazada e de e de 
J.f agna veritas . ...................... . Abrazada e de eed 
A mi .Filis . ........................ . Abrazada e de dcd 
Jl.f iel. .............................. . Abrazada cdc elcel 
El Cantar d6 los C4ntares .. .......... . Abrazada e de dcd 
Trlptico l ........................... . Abrazada cdc dcd 
Trlptico II .. ........................ . Abrazada cdc dcd 
Trlptico I I I . ........................ . Abrazada cele dcd 
En la última página ................. . Abrazada cele dee 
Juan Diego Braten .................. . Abrazada e de e de 
El ferro-carril . ...................... . Abrazada e de de e 
•Dulce como la miel• . ................. . Abrazada cele dee 
~Gúngora ... •> •••••••• ••••••••••••••••••• Abrazada cdc elee 
~¿Quién aparece ... ?•> ••••••••••••••••••• Abrazada cele e de 

Abrojos (x887) 

•e· Por qué ese orguno ... ?•> •••••••• ••••••• Abrazada cdc cdc 

De z88G a x889 

Simón el bobito ...... ................ . Cntzada cdc elcd 
Un soneto para bebé ................. . Abrazada cdc dcd 
A Ladislao Erráml'iz ........ ......... . Abrazada cdc dcd 
Laslania . ........................... . AAAB ccel eed 

CCCB 
Sonetos ame1·icanos l. .... ............ . Cruzada cdc de e 
Sonetos americanos I I ..... ........... . Cruzada ce<.l. eecl 
La Ret•olución Francesa I .. .......... . Cruzada cdc dcd 
La Revolución francesa I I ... ......... . Cmzada cdc dcd 
La RevoluciÓJt francesa I I I . .......... . Cmzada cdc dcd 
La Revolución francesa l V ........ .... . Cmzada ccd eed 
El állfora ............ ............... . Cruzada <'<le dcrl 
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Cattpolicdn ...... .................... . 
Venus ...................... ......... . 
De invierno . ..................•...... 
Leconte de Lisle . .................... . 
Catulle M endes . ..................... . 
Walt Whitman ...................... . 
A Palma ........................... . 
A Salvador Dlaz Mirú!l .. ............ . 

De 18go a 1893 

Jl,f ené ndez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Mdximo Soto Hall ................... . 
Colombia ........................... . 

Prosas profa~tas (r 896) 

Para una cubana .... ................ . 
Para la misma ... ................... . 
11-f argarita ....... .................... . 
Mia ....... ......................... . 

Jte misa est ......................... . 
El cisne ............................ . 
La dea ............................. . 
La espiga ........................... . 
La '¡uente . .......................... . 
Palabras de la satiresa ............... . 

La anciana . ........................ . 
A m a tt1 ritmo . ...................... . 
A los poetas . ........................ . 
La hija de oro . ..................... . 
Dafne .............................. . 
La gitanilla ......................... . 
Gonzalo de Berceo . .................. . 
Alma mía ........ ................... . 
• Yo persigo» ........ ................. . 

Can/os de Vida y Esperanza (1905) 

Pegaso .............................. . 
Los cisnes ........................... . 
La dulzura del A ngelus . .............. . 

Rima 1 _<r 
núcleo 

Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 

Alterna 
Abrazada 
Abrazada 

Abrazada 
Abrazad3. 
Cruzada 
ABBA 
ABAB 
Cntzada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 
I·-t·6-8 

2-J-5·7 
1\hrazacla 
r\ brazada 
.-\brazada 
Cruzada 

Allrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Aurazacla 
Abrazaua 

Abrazada 
Abrazada 

ABBA 
i\ABB 

219 

Rima 
tercetos 

ccd ccd 
cele dcd 
crlc clc<l 
ccd eed 
ccd eed 
cde dcd 
cele e de 
ccd eed 

Alterna 
nle dccl 
cele rlcd 

--- ced ecd 
--- ccd eed 
--- cele ccd 

--- ecd cctl 
--- cc<l ce el 
--- ccd ecü 
--- cdc cele 
--- cccl ced 
--- ccrl ccd 

--- cdc cr\c 
--- ccrl ecd 
--- crlc Jcd 
--- cdc rlcd 
--- cric dcd 
--- cele dcd 
--- cc<l e e el 
--- ctlc dcd 
--- CC! J eed 
--- ccd ecd 

--- crlc crlc 
--- cele crlc 
--- nlc e de 
--- cric <•le 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



220 LUCIANO CARCÍA I.ORENZO 

Por un momento ...... ............... . 
Trébol 1 .... ........................ . 
Trébol JI .... ....................... . 
Trébol I I I .......................... . 

Soneto de trece versos ................. . 
A Plwcas ........................... . 
Un soneto a Cervantes . ............... . 
Cleopompo y Heliodemo .............. . 
J'vl elancolia . ......................... . 
Cm·acol ............................. . 
Soneto autumnal .... ................. . 
Urna votiva .... ..................... . 
Propósito primaveral . ................ . 

El canto errante (1907) 

1 srael. .............................. . 
A Francia .......................... . 
Lib1·os extra1ios ...• ................... 
«Esquela a Cllarles•l . ................. . 
«llelda• ............................. . 
«Soneto a Valle• .. ................... . 
Tant mieux ......................... . 
Lfrica ... ........................... . 
Los piratas . ......................... . 

Poema de atollo (I<JIO) 

•F:n casa del doctor•l .................. . 
Gaita galaica ..... ................... . 

De 1893 a 191.1 

IV agnerimza ( l) Lohengri 11 • ••••••••••• 

lVagneriana ( l 1) Parsifal ............ . 
Flor Argentina ...................... . 
A Carlos Ramagosa ....... ........... . 
«Toas!• . ............................ . 
Roma .............................. . 
A Suzeltr ........................... . 

Rima r .er 

núcleo 

Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 

ABAD 
ABBA 

Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 

Abrazada 
Cruzada 

Abrazada 
Cruzada 

Abrazada 
Cruzada 

Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 

Abrazada 
Abrazada 

Abrazada 
Abrazada 
Cruzada 
Cruzada 
Cruzada 

Abrazada 
Abrazada 

RFE, Lt, 1968: 

Rima 
tercetos 

--- cdc cdc 
---cele dcd 
---cele dcd 
--- ccd eed 

--- cdc cd 
--- cdc dcd 
--- cdc dcd 
--- ccd eed 
--- ccd eed 
--- ccd eed 
--- cde cele 
--- ccd eed 
--- ccd eed 

---cele dcd 
--- ccd eed 
---cele dcd 
--- ccd eed 
--- ccd eed 
--- cdc dcd 
--- cdc ucd 
--- ccd eed 
--- ccd eed 

--- ccd dee 
--- ccd ccd 

--- ccd eed 
--- ccd eed 
--- ccd eed 
--- ccd dee 
--- ccd eed 
--- cdc clcd 
--- ccd eecl 
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18g8-1907 

España .•.......... .................. 
A Bolivia ........ ................... . 
A Juan RamÓH . .................... . 

Amado N ervo ....................... . 
La tortuga de oro . ...................• 
Ante el David de iH iguel Angel . ...... . 
<•Toast.> a D. J. Sierra ...... ......... . 
Flora ......... ...................... . 
A Guillermo A ndre¡•e . ................ . 

Del chono d( la fuente 

1<)08-I<)IO 

~Tras los C111n!Os de J IÍ/Jilen> . .......... . 
A Manuel kfaldonado ................ . 
<<A Carrasq11illa•> . .................... . 
Para Atice de Bolarws (!) ........ ... . 
En las constelaciv1les ... .............. . 
<•Vargas Vila>> ....................... . 
Toisón ............ .................... . 
tl.o que habla en el silencio•> .. ........ . 

I<)II-I9l4 

Triplico de Nicaragua ( I) ...... ...... . 
Triplico de Nicaragua ( I I) ...... ..... . 
Tdptico de Nicaragua (III) .......... . 
Montevideo . ......................... . 
A D' JI almar . ....................... . 
A un poeta ........ ................. . 
A Ricardo Pérez . .................... . 
~Puesto que tú me dices•> ..... ......... . 

A Francisca ( I) . ................... . 
<•i Oh Dios!•> . ........................ . 
Pasa y olvida .. ..................... . 
Para ir al Azul ... .................. . 

Navidad 1914 

Soneto Pascual . ..................... . 

Rima r. 0
' 

núcleo 

Abrazada 
Abrazada 
Abrazacla 
Cruzada 

Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 
Abrazada 

Cruzada 
Abrazada 
Cruzada 

Abrazacla 
Cruzada 

Abrazada 
Cruzada 
Cruzada 

A braza<la 
Abrazada 
:\braza< la 
Abrazacla 
Cruzada 

Abrazada 
Abrazada 

ABBA 
BABA 

Abrazada 
Abrazada 
Cruzada 

Abrazada 

Abrazarla 
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Rima 
tercetos 

--- cdc dcd 
--- ccd eed 
--- ccd eed 
--- cele de u 
--- cccl de e 
---cele ded 
--- cele dcd 
--- CC• J eed 
--- c<lc de el 

--- cctl eec 1 
---elle <lee 
--- ecd ecü 
--- ccd ede 
--- cc<l ee<i 
--- c<ic dccl 
--- C!lc e e lt: 
--- e el e clc<l 

--- C'<lc <l<·c l 
--- e<lc <le< l 
--- nlc tlc•l 
--- ('('( l ce<l 
--- cnl e e el 
--- cc<l ce el 
--- cdc Jccl 

--- nlc dc<l 
--- cetl eecl 
---cele e de 
--- cnl eerl 
--- edc de el 

--- cccl cc<l 
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Resumen: respecto del primer núcleo, los ocho primeros versos del 
soneto: 

a) Esquema tradiáo11al A B BA :A B BA 

Son 84 los sonetos con este esquema. Es muy significativo que los 
22 primeros -hasta 1886- lo sigan; de 1886 a 1889 sólo dos ele los 
diez sonetos escritos por Darío presentan esta disposición rítmica (Un 
soneto para bebé y A Ladislao Errázttriz). 

Los ocho sonetos de Awl tienen rima cruzada. De los 19 sonetos de 
Prosas profanas, nueve siguen este esqnema y dos son casos especiales, 
que estudiamos aparte. De los 9 sonetos de El canto errante seis siguen 
este esquema; exactamente igual los dos sonetos de Poema de otoiio; 

en cuanto a los recogidos en la Obra dispersa, 27 sonetos ofrecen este 
esr1uema a partir de 1890, fecha de publicación de la segunda edición ele 
Awl. 

b) Esquema de nma cmzada: ABA B:A BA B 

Hasta 1886 ningún soneto hay con esta disposición, de 1886 a r889 
de die-z souetos, siete la siguen, como asimismo los ocho de Azul, ocho 
también de Prosas f1roja11as, tres de Canto errante y once de la Obra dis­
persa, a partir de 1890. 

e) Casos especiales 

El soneto 111 ía (p. 569) de Prosas profauas es el primero con una 
disposición especial en cuanto a la rima del primer núcleo: los cuatro 
primeros versos lle\·an la rima tradicional o abrazada, y los cnatro 
:siguientes, rima cruzada. 

En d mismo libro, Palabras de la sati1·esa (p. 6r6) presenta el siguieu­
te esquema: A B BA: BABA. 

En Cantos de vida y esperanza, La dul:mra del .1ngelus (p. 655) sigue 
el esquema de rima abrazada en los cuatro primeros versos, pero los 
cuatro siguientes riman AABB. 

En el tercer sm1eto de Trébol (p. 661) del mismo libro, hay rima cru­
zada en los cuatro primeros versos, y rima abrazada en los cuatro si­
guientes. 

Y en la Obra dispersa, tres sonetos ofrecen una disposición especial: 
J.astarria (p. 885) con el esquema AAAB:CCCB; M enéndez, ya estudiado 
en mto de los apartados anteriores, y la composición Puesto qne tú me 
cfias (p. ro¡8), el esquema ABDA:BADA. 
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Los sonetos de Rubén presetan la siguiente disposición en ct1n11to 
a la rima de los ocho primeros versos: rima abrnada, 84 ejemplos; rima 
cruzada, 37 ejemplos y casos especiales, 7 ejemplos. 

Respecto de los seis versos finales de los sonetos; y en primer lug;u, 
de aquellos en que los tercetos tienen únicamente dos rimas: 

a) Hasta Azul, tres esquemas: edc dcc ......... . 
cdc dcd ........ . 
cdc cele ........ . 

b) Desde Azul, cuatro esquemas: ccd cccl ........ . 
cdc dcd ........ . 
cdc cdc ........ . 
cele ccd ....... .. 

Con tres rimas, los sonetos siguientes: 

r soneto 
rs sonetos 

2 sonetos 

4 sonetos 
32 sonetos 

6 sonetos 
r soneto 

a) Hasta Az1tl, cuatro esquemas: cdc dee......... ro sonetos 
cdc eed......... 2 sonetos 
cde cde ....... .. 
ccd eed ........ . 

2 sonetos 
2 sonetos 

b) Desde Az11l, ocho esqucm8.s: ccd eed......... 40 sonetos 
cde cde ........ . 
ccd dce ........ . 
cdc dee ........ . 
ccd ede ........ . 
cdc ded ........ . 
cele edc ........ . 
cdc ede ........ . 

d) Casos especiales 

r soneto 
3 sonetos 
1 soneto 
r soneto 
r soneto 
r soneto 
r soneto 

En La dulzura del A ngelus (p. 655) el primer verso de los tercetos 
rima con el quinto y el sexto del primer núcleo. 

Conclusión 

Darío empleó indistintamente dos o tres rimas en los tercetos: Con 
dos rimas, 64 sonetos; con tres rimas, 59; casos especiales, 5· 

Los cuatro esquemas preferidos por nuestro poeta fueron: ATIBA: 
ABBA cdc dcd; ABBA:ABBA ccd ced; ABAB:ABAB cdc dcd; ABAB: 
ABAR ccd eed. 
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Otros sonetos 

A!elancolla, incluido en Cantos de Vida y Esperanza, es un soneto 
heterométrico; alejandrinos, r, 2, 6, 7, 8, g, ro, IJ y 14; endecasílabos, 
3, 4 y 5, y heptasílabo, rr. Un soneto de Cervantes, incluido en el mismo 
libro, se compone de versos endecasílabos y versos heptasílabos; como 
dice Oliver Belmás, es una silva de catorce versos, distribuidos estró­
ficamente como un soneto. En casa del doctor Luis H. Debayle. -Toast, 
incluido en Poema de otoiío y otros poemas, es un soneto en alejandrinos, 
con seis versos en estrambote, el único caso entre los sonetos de Darío. 

Y por último, Roma no tiene a Rubén como único autor; los versos 
impares fueron compuestos por Lamberti y los pares por nuestro poeta 
en ttn café de Buenos Aires, en r8g6 1. 

Estructura temática y sintdctica 2 

I\Iucho se ha debatido acerca de la tmidacl del soneto o ele su compo­
sición policstrófica; problema muy estudiado, pero con subordinación, 
la mayoría de las veces del contexto a la estrnctura formal o viceversa. 
Y ambas cosas van wlidas: el poeta expresa ideas o sentimientos en un 
marco ele unidad, el soneto, pero conformando el contexto a cláusulas 
poéticas, las estrofas. Porque la unidad primaria conceptual, y en muchos 
casos sintáctica, es la estrofa, aunque, efectivamente, se encuentren 
ejemplos de sonetos en que este principio no se cumple; pero estos ejem­
plos siempre tendrán alguna característica especial. Véase el siguiente, 
en que esa característica es una acentuada correlación: 

1 ANT0!'7IO ÜLIVF.R llF.LMAS, Ese otro Rubén Daría, p. 374· En este tomeo a 
lo culto dio Rubén el pie forzado y Antonio Lamberti estuvo a la altura ele las 
circunstancias. Buen poeta Lamberti para contender líricamente con Darlo. Los 
dos merecieron el premio del vaso labrado en asta, con que se galardonaba a «los 
llricos clúsicos. Los dos libaron toda la noche para celebrar el combate. Los dos, 
árbitros. Porque salieron casi a minuto por verso. ¡Juego noble y preclaro el 
del soneto <<Roma~!... 

2 Aunque hagamos uso de algunos pnntos básicos de la técnica estructura­
lista, no pretendemos hacer un análisis estructural de los sonetos de Ruuén, ya 
que hacerlo por completo equivaldría a multiplicar estas páginas por el número 
de sonetos que escribió nuestro poeta. Véase como modelo de análisis estructural 
el artículo rle N. RuWF.T, Analyse stmcfttrale d'un poeme franr;ais. Linguistics, 
Joó4, núm. 3, pp. 62-8]. 
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<•Tant mieu:x•> 

Gloria al laboratorio de Canidia, 
gloria al sapo y la araña y s11 veneno, 
gloria al duro guijarro, gloria al cieno, 
gloria al áspero errar, gloria a la insidia, 

gloria a la cucaracha que fastidia, 
gloria al diente del can de rabia lle11o, 
gloria al parche vulgar q¡¡e imita al trueno, 
gloria al odio bestial, gloria a la envidia, 

gloria a las ictericias devorantes 
que sufre el odiadm·; gloria a la escoria 
que padece la luz de los diama11tes, 

pues toda esa mise1·ia transitoria. 
hace afirmar el paso a los Atlantes 
cargados con el orbe de su gloria. (De El canto erra11le). 

225 

Rubén en los sonetos, como los poetas ele nuestro Siglo de Oro y los 
buenos sonetistas posteriores, tiene muy en cuenta la estrofa; y en la 
gran mayoría de los sonetos, clespué'3 de cada estrofa hay pausa larga, 
aquella que es necesaria y requieren los elementos de ejecución ele la 
lengua hablada, representada normalmente por punto o punto y coma, 
y que divide sintácticamente oraciones düerentes, y, temáticamente, o 
son conceptos diferentes los que expresan cada una de sus partes o, 
semejante la base conceptual, hay diferencias cualitativas: de enrirlue­
cimiento, ele acentuación expresiva, etc. 

A partir del plano temático, fonético y morfosintúctico de los sonetos 
de Dárío, puede llegarse a las siguientes conclusiones: 

I. o En cuanto al contexto, los sonetos ~e Rubén estarían di viclillos en 
dos o tres partes: en unos casos, de r a 8 y de 9 a q; en otros, ele r a 4, 
de 5 a 8 y de 9 a r4. En los sonetos di vid idos en dos partes, las el iferencias 
entre ambas es patente: diálogo en los tercetos cuando los cuartetos han 
sido narrativos, o viceversa, aunque en much:-ts menos ocasiones; acen­
tuación expresiva en los últimos ver:;ns sobre los primeros; aparición de 
un epifonema, interrogación, etc., de un número \·arialJle ele versos, que 
cierra la composición; perso11alización ~11 la última parte de las imágenes 
objetivas de la primera ... En los sonetos di vi di dos en tres partes, las clife~ 
rencias entre el primer cuarlcto y el segundo son más difusas; no oh·ide­
mos que el tema es el mismo a través de la composición y lo que hace 
Rubén es dibujar tres cuadros encadenados, variaciones sobre el tema 
único. Esta división no se cumple en algunas ocasiones, y, en lugar de 
acahar el primer núcleo en d verso enarto, a vl'ccs lo !tace en c>l tercero o 

15 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



22ü LUCIANO GARCÍA LORF.N7.0 RFE, 1.1, 1968 

en el quinto, y en tres casos tampoco se da en el verso octavo sino en el 
noveno. Pero esto va unido a la estructura sintáctica de los sonetos. 

2. o Fonética y sintácticamente, los sonetos de Rubén siguen el tra­
dicional esquema en que cada verso es una unidad con pausa vetsal al 
final del mismo, y estrofas con una estructura sintáct¡ca cerrada y pausa 
estrófica al final de ellas. Pero hay, en primer lugar, muchos sonetos 
con pausas internas (además de las obligadas por los versos compuestos), 
que suponen una alteración de la estructura general de ta: composición, 
faltando las pausas versales y produciéndose encabalgamiento entre 
versos, y algo más importante, ya que una de las condiciones que debe 
reunir una estrofa, además del axis rítmico, de nn número determinado 
de rimas y de un sistema estructurado ele versos, es una estructura sin­
táctica determinada, es decir, qtte <1el enunciado completo coincida con la 
pansa estrófica•> 1 ; sin embargo, en Rubéu hay sonetos cn que esto no 
se cumple: la pansa, después del primer cuarteto, no es larga, como 
fonéticamente debe ser la estrófica, dándose incluso encabalgamiento 
estrófico, como en La dulwra del Angelus (p. 655), Cleopompo y Hclio­
demo (p. 672) y A' Dl-lalmar (p. 1070). Veamos este último: 

Como Pfndaro tiende, hacia el viento que sopla, 
la vela de su nave, que es una carabela 
de Cortés, por audaz, y de Constantinopla, 
de Pal'fs y de la India. Su palabra que· vuela 
sutilmente, recuerda la más cálida copla 
de Espa1ia. Su ascendencia un gran miste1·io vela. 

Sintácticamente, este soneto cerraría su primer núcleo con ludia, 
en lugar de hacerlo con vuela; la oración que vuela sutilmente no permite 
la pausa entre el verbo y el adverbio, ya que esun sirrema 2 , por lo que 
se produce un encabalgamiento sirremático 3 . 

En relación con el último núcleo uel soneto, formado por los tercetos, 
hay algo importante y donde es necesario detenerse, ya que encontra­
mos, en muchísimos casos, un número variable de versos que son un co­
lofón uel poema, diferente del contexto anterior y representado por me­
dio de un epifonema, una interrogación o simplemente por una oracióú 
simple o compuesta y que a modo ele broche, resume, con una gran 
intensidad lírica, toda la composición. Algunos ejemplos: 

1 ANTONIO QUIUS, Métrica Espa11ola, Madrid, Alcalá, 1969, pp. 87-88. 
2 RAFAEL DE BALDÍN, Sistema de ritn;ic:J ... , p. 132 con nota 92. 
3 ANTONIO Qun,rs, La estrucf11ra del encabalgamiento en la métrica espa1iola,. 

].f:;rlrirl, C. R. I. C., Anejo LXXVII de R FF:, I9Ó:J, pp. 95-ro.1 espedalmcnte. 
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Epifonema: con 6 versos: 

¡Yo soy el caballero de la humana energía, 
yo soy el que presenta su cabeza triunfante 
coronada en el laurel de Rey del dla; 

domador del corcel de cascos de diamante 
voy en ttn gran volar, con la aurora por guia, 
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adelante en el vasto azur, siemp1·e adelante! (Pegaso, p. Gj<J). 

Con cuatro versos: 

¡Así le admiro y quiero, 
viendo como el destino 
hace que regocije almwzdo en/ero 
la tristeza inmortal de ser divino! (Un soneto a Cervantes, p. (,f.i0). 

Con tres versos: 

... ¡glorificando a los caballeros del viento 
que ensangrienlan la seda azul del firmcnuenlr> 
co11 el rojo pendún de los reyes del mar! (Los piratas, p. ¡(>¡). 

Con dos versos: 

¡Así va ese poeta por su camino 
col! su soberbio rost1·o de empemdor! (IV. lV!titman, p. 538). 

Con un verso: 

... ¡levantemos los ojos y juntemos las mauos! (Para ir al .1 wl. p. i oo.1). 

Con menos aún de un pie versal aparece el epifonema en varias oca­
SiOnes: 

•.. y una fuente soberbia, ¡la Rotonda! (Ante el Davicl de 1\Iiguel A11gr·/, p. roo.¡). 

Interrogación: Con dos versos: 

e· N o has de ser entonces 
mia hasta la muerte? (j~fla, p. s(><J). 

Con un verso: 

c·.Vo oyes caer las gotas de nn melancolia? (]l,felancolla, p. 675). 

Paréntesis: 

( fll caracol la fonnn tiene de un cora:,;n). ( Camrnl, p. 6¡<)). 
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El soneto es, casi siempre, en Rubén Darío UfKI. compos1c1on en tres 
tempos: en el primero, se destaca el objeto, el CQilccpto o el sentimiento 
de una forma pausada, cadenciosa; en el segundo, aumenta la emoti­
vidad, subjetivándose generalmente lo que antes había sic.lo objetivo, 
para, en muchos casos, ser el último o los últimos versos una cumbre 
emotiv·a, sentida con más intensidad. El soneto sería un templo griego 
de catorce columna!', como el mismo Darío dice, pero dividido en dos 
plantas: la primera, compuesta por las ocho primeras columnas, y la 
segunc.la, en cuatro o cinco, para convertirse las dos últimas, o la última, 
en un frontón clásico, que quisiera elevar su vértice al cielo ... O como 
una sinfonía en tres tiempos: cadenciosa, plácida, suave la primera; 
plena de vida y de fuerza, la segunda; y un <<allcgro molto final~> o una 
cadencia melancólica y llena de belleza, la tercera. 
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